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Los  amigos  del  jeneral  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La- 
fuente  creerían  faltar  á  las  leyes  de  la  amistad  y  del  honor, 
si  dejasen  correr  sin  una  refutación  victoriosa  los  injustos 
ataques  que  contra  la  reputación  de  aquel  ilustre  peruano  se 
vierten  en  el  informe  del  presidente  de  la  república  á  la  Con- 
vención, sobre  el  uso  de  las  facultades  estraordinarias.  ira- 
porta  poco  que  este  papel  sea  un  documento  oficial  y  que 
emane  déla  primera  autoridad  de  la  República.  La  calumnia 
no  deja  de  ser  calumnia  cuando  la  guarece  el  manto  del  po- 
der, y  los  derechos  de  la  verdad  injuriada  no  se  eclipsan  an- 
te el  prestijio  del  mando.  El  presidente  de  la  República  no  es 
un  ser  inviolable-ia  autoridad  que  se  le  ha  conferido  no  llega 
hasta  la  infracción  de  las  leyes  de  la  moral.  La  opinión  de  la 
nación  es  el  tribunal  que  debe  juzgarlo,  y  á  este  tribunal  va- 
mos á  presentarlo  nosotros  como  defensores  de  un  ausente 
oprimido,  de  la  dignidad  nacional  vilipendiada  y  de  los  dere- 
chos de  la  justicia  y  de  la  inocencia  sacrificados  al  frenesí  de 
las  pasiones  y  á  las  torpezas  de  la  intriga. 

Antes  de  entrar  en  la  refutación  individual  de  los  cargos 
que  se  hacen  contra  el  jeneral  La-fuente,  presentaremos  dos 
observaciones  jenerales  que  puiverisarán  todo  el  sistema  de 
acusación comprendidoen  la  razón  motivada.  En  primer  lugar, 
el  presidente  no  motiva  ninguno  de  los  hechos  de  que  dá 
cuenta,  á  menos  de  que  se  quiera  dar  el  nombre  de  motivos 
á  ios  chismes  mas  pueriles,  á  los  odios  mas  encarnizados  yá 
los  impulsos  mas  innobles.  Cuando  los  romanos  establecieron 
la  dictadura,  ecsijieron  como  condición  indispensable,  que 
terminado  su  periodo,  el  dictador  se  presentase  como  un  reo 
ante  el  senado,  á  justificar  su  conducta  con  pruebas  legales 
y  documentos   irrebatibles.    Süa  de  odiosa   memoria.  Süa  á 
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quien  dieron  tan  tinesta  celebridad  sus  horrendas  proscrip- 
cioaes  y  la  sangre  vertida  durante  su  mando;  fué  el  primero 
que  sacudió  este  saludable  yugo;  y  nosotros  sentimos  hallar 
tan  fatal  coincidencia  en  la  historia  del  Perú.  Pero  el  para- 
lelo no  puede  ser  mas  esleto.  El  presidente  de  la  República 
no  ha  motivado  ninguna  de  las  odiosas  providencias  que  han 
señalado  sus  facultades  estraordinarias,  con  ninguna  de  aque- 
llas justificaciones  auténticas  que  pueden  absolverlo  á  los  ojos 
de  la  nación.  Sus  hechos  no  tienen  mas  apoyo  que  sus  dicho?. 
Su  conducta  no  tiene  mas  apolojia  que  su  voluntad.  Podemos 
desmentirlo,  y  desmentido  quedará  hasta  que  se  justifique. 
Sus  pretensiones  á  la  infalibilidad  y  á  la  omnipotencia  no  ca- 
ben en  las  dimensiones  estrechas  de  una  República.  En  se- 
gundo lugar,  él  presidente  de  la  República  se  ha  creido  au- 
torizado á  escribir  la  biografía  del  jeneral  La-Fuente,  en  lu- 
gar de  contraerse  á  especificar  los  crímenes  que  podian  servir 
de  fundamento  á  la  horrible  persecución  de  que  ha  sido  victi- 
ma. ¿He  ha  figurado  S.  E.  que  las  facultades  que  le  dio  la  Con- 
vención  á  demás  de  ser  estraordinarias,  eran  también  retro- 
activas? ¿Se  creyó  con  jurisdicción  suficiente  para  castigar  he- 
chos anteriores  al  periodo  de  su  mando?  No:  la  intención  del 
autor,  cualquiera  que  el  sea,  ha  sido  echar  polvo  á  los  ojos  del 
público;  semejante  á  un  diestro  jugador  de  manos  que  llama 
á  un  objeto  distante  la  atención  de  sus  espectadores,  Ínterin 
prepárala  maniobra  con  que  quiere  alucinarlos* 

Con  estas  dos  advertencias  preliminares,  quedan  com- 
pletamente anuladas  todas  las  pretendidas  acusaciones  qu>3 
la  razón  motivada  eomprende.  Ella  no  es  digna  de  crédito 
porque  nada  prueba  y  nada  justifica;  ni  del  respeto  que  se  tri- 
buta srempre  al  lenguaje  de  la  autoridad,  porque  no  ds  la  auto- 
ridad la  que  habla  sino  la  pasión,  el  encono  y  el  deseo  de  la 
venganza.  El  autor  se  atreve  á  hablar  de  la  decapitación  del  je- 
neral La-fuente.  ¿Puede  llegar  á  mayor  esceso  la  embriaguez 
de  la  malevolencia?  ¿Pueden  violarse  de  un  modo  mas  escanda- 
loso las  leyes  del  decoro  público?  Pero  interrumpamos  el  len- 
guaje  de  la  declamación  y  entremos  en  el  ecsámen  menudo 
de  las  acusaciones  fulminadas  contra  nuestro  respetable  ami- 
go y  compatriota. 

X)esde   luego  nos  hallamos  con  un  incidente  que  lejos  de 


acriminarlo,  demuestra  la  inocencia  desti  conducía  y  la  no- 
■bleza  de  sus  procedimiento*.  El  presidente  declara  que  de- 
biendo marchar  á  ponerse  á  la  cabeza  del  ejército,  pen&ó  nom- 
brar á  La-fuente  ministro  de  la  guerra  y  vocal  del  consejo 
de  gobierno.  Al  renunciar  el  jeneral  La-fuente  estos  dos 
importantes  destinos,  ¿no  da  la  prueba  mas  irrebatible  de  su 
jeneroso  desprendimiento?  ¿no  desmiente  del  modo  mas  victo- 
rioso esas  intenciones  de  engrandecimiento  y  ambición  que 
se  le  echan  en  cara?  Porque  no  hay  la  menor  duda  que  habien- 
do aceptado  el  nombramiento  que  se  leofrecia,  su  triunfo  era 
seguro  y  su  elevación  al  mando  supremo  inevitable.  La  capí'' 
tal  habla  sido  testigo  déla  rectitud,  celo  y  actividad  de  suJ 
administración;  los  hombres  mas  distinguidos  de  la  liepública 
son  l©s  que  componen  el  catálogo  desús  adictos.  Con  su  nom- 
bré ilustrado  por  tantos  servicios  eminentes,  forma  sin  duda 
un  singular  contraste,  la  triste  obscuridad  en  que  yacía,  otro 
nombre,  cuya  significación  preguntaban  atónitos  los  perua- 
nos cuando  por  primera  vez  llegó  á  sus  oidos.  En  lugar  d© 
subir  á  este  escalón  que  lo  aseguraba  su  ascenso  á  la  silla  su- 
prema, el  jeneral  La-fuente  prefiere  los  rií5ig03  y  las  inco- 
modidades de  la  campana:  el  presidente  de  la  República  lo 
confiesa,  presentando  de  este  modo  el  contra-veneno  mas 
eficaz  á  toda  la  ponzoña  que  vierten  las  cláusulas  de  la  razón 
motivada. 

E\  primer  paso  dado  por  él  jeneral  La-fuente  y  acrimi- 
nado por  el  autor  ác  \di  razón  motivada^  ínb  q\  rodearse  de 
oficiales  enemigos  del  gobierno  y  quererlos  llevar  al  ejército 
consigo.  Infiérese  palpablemente  de  esta  acusación,  que  el  in- 
terés del  gobierno  era  mantener  en  el  ejército  ese  espíritu  de 
descontento;  que  le  molestaban  las  medidas  conciliatorias  y 
que  considera  como  delito  un  paso  que  solo  podia  tener  por 
objeto  estinguir  odios  y  adquirir  prosélitos  á  la  buena  causa. 
Si  el  gobierno  no  tenia  bastante  destreza  para  convertir  los 
enemigos  en  amigos,  no  debe  ser  culpable  el  hombre  que  se 
encarga  de  tan  penosa  tarea.  Esta  acusación  nos  daría  lu- 
gar á  grandes  comentarios:  basta  indicar  que  de  ella  se  infie- 
re claramente  la  imprudencia  de  una  administración  que  se 
place  y  se  deleita  en  que  sus  subditos  se  mantengan  deácon- 
teiitos. 
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£1  jenefal  La-fuente  visitó  á  los  presos  de  Santa  Cata- 
lina y  entre  ellos  al  jenerai  Vidal  su  enemigo — Si  el  jeneral  La- 
fuente  estubiese  amasado  en  ese  espíritu  rencoroso  que  anima 
á  ia  administración  presente,  se  hubiera  sin  duda  absteüido  de 
este  rasgo  de  benevolencia  y  jenerosidad;  pero  ensu  espíritu 
roagnánimono  ha  cabido  jamas  el  menor  deseo  de  venganza. 
Visitó  á  su  enemigo  porque  este  era  desgraciado.  ¿Q,ué  podia 
esperar  de  unos  hombres  que  estaban  bajo  la  cuchiíld  de  la  ]ey^ 
como  cómpiices  y  fautores  de  Gamarra?  Luego  su  visita  no  po- 
dia ser  motivada  sino  por  un  sentimiento  de  humanidad;  y  cuan- 
do se  supone  en  la  razón  motivada  que  de  estas  visitas  resul- 
tó la  carta  de  Raigada  á  Salaverri,  la  opinión  pública  des- 
miente semejante  consecuencia  y  la  desmentirá  siempre  que 
no  se  ofrezca  una  prueba  legal  que  la  confirme.  La  carta 
de  Raigada  decia  que  el  jeneral  La-fuente  era  el  único  hom- 
bre capaz  de  rejir  los  destinos  del  pais  y  de  hacer  su  felicidad 
futura.  Si  este  es  un  delito,  será  preciso  cast'gar  á  la  nación 
entera  que  piensa  del  mismo  modo. 

Se  acusa  al  jeneral  La-fuente  de  haber  colocado  en  el 
E.  M.  á  dos  oficiales  retirados,  á  quienes  S.  £.  no  quería  ad- 
mitir por  varias  razones  que  no  se  digna  comunicar  á  la  Con- 
vención. Esta  reticencia  es  admirable,  pero  S.  E.  nos  permitirá 
decirle,  que  Ínterin  no  nos  revele  los  secretos  de  su  alta  sa- 
biduría, su  acusación  carece  absolutamente  de  fundamento. 
El  jeneral  La-fuente  animado  del  deseo  de  reconciliar  los 
ánimos  y  de  emplear  hombres  útiles,  no  podia  condescender 
con  estas  antipatías  secretas  que  tenemos  un  derecho  de  lla- 
mar injustas  y  caprichosas,  puesto  que  estamos  en  una  abso- 
luta ignorancia  de  las  razones  en  que  se  fundan. 

La  división  que  empezó  á  sentirse  entre  peruanos  y  cs- 
tranjeros  desde  la  llegada  del  jeneral  La-fuente  al  ejército, 
la  junta  celebrada  en  su  casa  para  hacer  una  asonada  con  el 
objeto  de  separará  los  oficiales  y  jefes  estranjeroí,  son  in- 
culpaciones que  ademas  de  fundarse  en  el  dicho  dc;-nudo  de 
S.  E.,  pugnan  directamente  con  el  carácter  conocido  del  je- 
neral La-fuente.  Es  sobradamente  sabido  en  el  pais  que  el 
jeneral  La-fuente  es  tan  amigo  de  los  cstjanjeros  como  de 
los  peruanos,  y  que  todoi  ellos  lo  reconocen  por  tal.  Sus  inti- 
Mias  relaciones  con  los  jeneiales  Milier,  Otero,  Ccrdena  y 
Aparicio,  dcemicntcn  solemnemente  esta  imputación.  Por  otra 


parte  ya  ha  visto  el  público  en  las  columnas  del  Limeño  las 
esplicaciones  dadas  por  el  jeneral  La-fuente  sobre  esta  pre- 
tendida reunión.  Vivo  está  el  coronel  Ramos  cuyo  testimonio 
pulveriza  este  crimen  imajinario. 

La  neglijencia  del  jeneral  La-fuente  como  encargado 
del  E.  M.  J.  en  no  haber  organizado  el  espionaje  para  lo  que 
habia  recibido  el  dinero  necesario-,  e&  un  cargo  en  que,  como 
S.  E.  acostumbra,  ge  ha  dejado  en  el  tintero  la  mitad  de  la 
historia :  comodisimo  sistema  de  acusación,  sino  hubiese  en 
el  mundo  quien  contase  la  otra  mitad-.  Nosotros  la  referiremos, 
observando  en  primer  lugar,  que  la  organización  del  espiona- 
je es  una  de  las  operaciones  maa  dispendiosas  que  pueden 
emprenderse  en  la  guerra,  y  en  segundo,  que  la  suma  dada  al 
jeneral  La-fuente  con  este  objeto,  según  los  cálculos  que 
con  datos  seguros  podemos  hacer,  era  demasiado  mezquina 
para  seducirá  unos  hombres  que  arriesgaban  su  vida  si  fue- 
sen descubiertos.  La  razón  motivada  no  señala  la  cantidad 
dada  al  jeneral  La-fuente  para  espias:  nosotros  aseguramos 
que  íué  pequeña,  á  otros  toca  desmentirnos  con  datos  autén- 
ticos. Entre  tanto  y  á  vista  del  inmenso  número  de  falseda- 
des que  se  acumulan  en  el  documento  á  que  estamos  contes- 
tando, seanos  lícito  poner  en  duda  esa  ¡sorpresa  á  que  se  di- 
ce que  estubo  espues'o  el  ejército  después  del  paso  del  puen- 
te de  Yscuchaca.  Semejante  noticia  no  consta  en  ninguno 
de  los  partes  que  con  tanta  frecuencia  venían  á  esta  capi- 
tal. Por  otra  parte,  no  se  crea  que  por  ser  el  jeneral  La-fuen- 
te jefe  de  E.  M.  J.  podia  ejercer  hbremente  las  funciones  de 
este  cargo  como  se  lo  dictaba  su  conciencia.  La  prueba  de 
ello  la  tenemos  en  el  parte  de  la  batalla  de  Huaylacucho  que 
ecsiste  firmado  por  el  jeneral  La-fuente,  mientras  que  al  pú- 
blico se  ha  dado  otro  firmado  por  quien  no  era  jefe  del  E.  M. 
Este  trastorno  de  jerarquías  militares  da  una  idea  del  orden 
que  reinaba  en  el  ejército  mandado  por  el  jeneral  Orbe- 
goso.  Para  no  dejar  duda  al  público  sobre  esta  maniobra,  in- 
sertamos á  continuación  el  parte  lejítimo  que  S.  E.  se  dignó 
suprimir  por  razones  que  no  están  á  nuestro  alcance. 

La  gran  disposición  del  jeneral  La-fuente  contra  el  co- 
ronel Arguedas  y  el  comandante  Noriega,  es  un  incidente  tan 
pequeño,  tan  insignificante  y  de  tan  poca  trascendeijcia,  qu^ 


lo  creemos  mencionado  en  la  razo^l  motivada,  solo  para  11er 
nar  el  papel  y  aumentar  el  voliinnen  de  los  cargos.  Estos  doi 
oficiales  no  son  personajes  de  tanta  consideración,  para  que 
el  jeneral  La-fuente  pudiese  mirar  con  mucho  interés,  ni  su 
ámisí id  ni  su  odio.  Creemos  que  el  nombre  de  chisme  es 
el  niao  honroso  que  puede  darse  á  esta  peregrina  historia. 
Y  en  cuanto  al  paso  que  se  debia  dar  por  el  honor  del  ejér- 
cito, espresiones  que  se  atribuyen  al  jeneral  La-fuente,  con 
desmentirlas  redondamente,  les  damos  la  única  contestación 
de  que  son  dignas ;  usando  de  un  derecho  que  nadie  nos 
puede  disputar,  ínterin  no  se  pruebe  que  dichas  espresionee 
fueron  vertidas  por  la  persona  á  quien  ee  atribuyen.  Esta  in- 
credulidad se  funda  en  motivos  muy  sólidos.  No  tardaremos 
en  probar  que  las  cartas  del  jeneral  Orbegoso  estañen  con- 
tradicción con  la  razón  motivada:  por  consiguiente,  habien- 
do en  esta  una  falsedad  tan  patente,  debemos  mirar  con  des- 
confianza todo  lo  que  en  ella  se  dice  sin  prueba  ni  justificación. 
Que  las  comunicaciones,  de  Pando  se  dirijiesen  á  un 
jeneral  subalterno  y  no  al  presidente  de  la  república,  ni  al 
jeneral  en  jefe  del  ejército,  lo  único  que  prueba  es,  que 
este  jeneral  subalterno  por  la  jenerosidad  conocida  de  sus 
sentimientos,  sabia  inspirar  confianza  aun  á  los  que  estaban 
en  las  filas  del  enemigo.  Hechar  á  un  hombre  las  culpas  que 
X)tro  comete,  es  una  lójica  que  estaba  reservada  para  el  au- 
tor de  la  razón  motivada.  Dice  esta,  que  el  primer  paso  del 
jeneral  La-fuente  al  hacerse  cargo  de  la  división  de  Eche- 
nique,  fue  poner  en  libertad  y  ofrecer  garantías  á  los  pre- 
sos mas  criminales,  y  que  escribió  después  á  Pando  y  á  I3er- 
mudez  en  nombre  del  jeneral  Orbegoso,  haciéndoles  el  mii- 
Hio  ofrecimiento.  No  tenemos  necesidad  de  gastar  mucho 
tiempo  ni  mucha  elocuencia  en  desmoronar  completamente 
este  cargo.  La  carta  que  vamos  á  copiar  y  cuyo  orijinal  he- 
mos tenido  en  nuestras  manos,  demuestra  mas  claramente 
que  Bosotros  podríamos  hacerlo,  que  el  ofrecimiento  de  la» 
garantías  procedió  directamente  del  presidente  de  la  repú- 
blica; y  que  el  jeneral  La-fuente  tubo  toda  la  autorización 
necesaria  para  un  paso  de  tanta  importancia.  La  firma  de  la 
carta  es  la  misma  queso  lee  al  fin  de  ]a  razón  motivada:  res- 
*a  sab«r  á*ual  d€  las  dos  hemos  de  dar  crédito.  Dice  asi. 


Sr.jenerid  dmi  ÁMomo  Gutiérrez  de  La-fuente Jau. 

ja  28  de  abrü  de  1 S34. 

Mi  apí'ecia+ile  ooaapañeM)  y  amigo. — Supuesto  que  U. 
permanece  aqui  uno  6  dos  día?  aias,  y  <3á  probable  que  en 
ellos  llejíijen  los  SS.  Bcnmadez  y  Pacdo,  encargo  á  U.  muy 
parricuIarineQte  que  haga  ver  ai  señor  JBermudez  la  termina- 
clon  .d«í  la  guerra  civil,  á  que  él  puede  coadyuvar  escribien- 
do á  algunos  de  mis  amigos.,  que  aun  e^ten  con  las  armas  cq 
la  mano.  ÍJ.  pued«  asegjiüir  á  esos  señoras  las  garantías  que 
les  ^an  necesaria?,  y  pasar  oon  ellos  á  la  capital  donde  &erau 
tratados  con  toda  la  consideración  y  decoro  debido. 

Espera  á  ü.  muy  pronto  en  Lima  su  afectisioao  cora- 
pafiero  y   amigiO Luis  José  Orhegoso 

A  la  aou«»aaix>n  qite  acabvimos  de  refuitar,  RÍgue  un  con- 
faso  em'broHo  de  ««ee*os  puerileti,  de  que  no  podemos  sacar 
otra  consecuencia,  sido  que  la  opinión  del  jeneral  La-feea- 
te  en  el  ejército,  ;aíteia»orizaba  á  los  bombres  á  quienes  este 
ejército  descoaocia.  El prodijioso  fermento  de  división  ^Mre 
jpe'ruaitírs  y  estr^anierm,  a&  puede  ser  mas  que  una  visioa 
ima'iíiaria,  ya  que  vemos  que  no  ha  producido  el  menor  de- 
so  dea.  A  falta  de  crímenes  reaieíJ,  lia  sido  preciso  buscarlos 
en  el  pais  de  las  ficciones.  Nuestros  valientes  militares  pre- 
g'ürtarán  con  .razón,  cloode  ha  estado  este  prodijio^  deque 
ningjaao   de  ello»  itiene  la  menor  .idea^ 

C^onfe.samos  con  franqueza,  que  ignoramos  «los  moti- 
vos que  tubo  el  jeneral  La-fuente  para  protejer  al  capitán 
INavarrete,  y  eleprlo  por  su  ayudante  de  campo.  Conocien- 
do su  carácter  y  su  innata  :prop6nsion  á  hacer  bien  á  sus  se- 
«nejantes,  no  podemos  atribuir  este  paso  ^sino  al  deaeo  de  pre- 
fiervar  á  aquel  ofiaial(lelí«gnaDdes  peligros  que  lo  amenaza- 
ban. SeguB  la  razan  mothuda,  e\  capitán  Navarrete  estaba 
deíacreditíído  en  la  opinión  pnblica,  y  un  hombre  que  sg 
Jüalia  en  e^ta  categocía,,  no  ,puede  ser  de  níoeho  provecho  á 
■irn  ambicioso. 

Procedamos  á  la  acriminación  que  se  hace  al  jeneral 
JLíi-fuente  por  la  :proteccion  que  concedió  á  Benmudez  y  á 
izando.,  por  sitó  'íiQiw<erá aciones  ceaa  ellos,  y  por  ssu  proyeeto  de 
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dar  garantías  ^  Ga marra.  Y  en  cuanto  í^  las  conversaciones, 
es  muy  e^^itraño  q:ie  se  halle  tan  instruido  en  suí^  pormenores 
el  presidente  de  la  república,  porque  si  fueron  como  la  ra- 
zón motivada  las  refiere,  es  masque  probable  que  los  tres  in- 
teilocutores  tomasen  grandes  precauciones  para  no  ser  oí- 
dos. Por  otra  ¡larte,  softener  que  la  Convención  se  había  anu- 
lado arrogándose  la  facultad  de  elejir  presidente,  y  por  con- 
siguiente que  el  nombratniento  del  jeneral  Orbeguso  era  nu- 
lo, no  é-!  mas  que  vertir  una  opinión  teórica  y  usar  de  una 
facultad  que  solo  puede  castigar  un  tribunal  como  la  inqui- 
sición. ¿A  qué  se  reduce  la  libertad  de  que  tanto  nos  jacta- 
mos, sino  es  lícito  á  tres  personas  discutir  sin  testigos  los  su- 
cesos político-?  ¿Se  han  fenovado  entre  nosotros  las  leyes  atro- 
ces de  Tiberio  y  Caiígula?  ¿Se  nos  quiere  obligar  á  que  ab- 
diquemos la  libertad  del  pensamiento?  ¿No  es  esto  insultar 
á  una  nación  que  se  llama  independiente  y  libre?  Los  quo 
rodean  en  la  actualidad  al  go»«ierno,y  los,  que  quizá  han  dic- 
tado las  clausulas  de  la  razón  motivada^  son  los  mismos  que 
se  arrogan  el  titulo  de  liberales.  Buen  liberalismo  es  por 
cierto  el  que  pretende  subyugar  la  voz  de  la  persuasión 
íntima.  Felipe  2.  <^  y  Torquemada,  eran  liberales  por  este 
estilo.  El  espíritu  de  las  instituciones  que  nos  rijen,  está'en 
abierta  contradicción  con  una  pretensión  tan  absurda;  y  si 
las  determinaciones  de  las  autoridades  en  nuestro  país  se 
han  de  mirar  como  oráculos  infalibles  ,  nuestra  condición 
no  se  diferencia  en  nada  de  la  del  esclavo  mas  envilecido. 
La  cuestión  de  que  se  trata;  es  decir,  la  legalidad  del  nom- 
bramiento del  jeneral  Orbegoso,  pertenece  al  dominio  de  la 
opinión,  y  mientras  hayan  leyes  que  afiancen  la  libertad  del 
pensamiento,  cada  cual  puede  juzgarle  como  guste. 

En  cuanto  á  la  conducta  del  jeneral  La-fuente  con  Pando 
y  Bermudez,  es  un  problema  que  solo  puede  resolverse  según 
«1  gusto  de  cada  cual.  Los  unos  abrazaran  la  macsima  impía 
de  que  la  venganza  es  el  placer  de  los  dioses;  los  otros  esta- 
ran por  el  partido  de  la  jenerosidad;  aquellos  admiraran  á 
Aquiles  arrastrando  al  rededor  de  los  muros  de  Troya  el  ca- 
dáver de  su  enemigo,  estos  preferirán  la  conducta  de  Cesar 
apartando  la  vista  con  horror  de  la  cabeza  de  Pompeyo.  El 
jeneral  La-fuerVte  tiene  mas  analojía  con  el  héroe  Romano, 
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«jue  eon  el  enemigó  de  Héctor.  Creyó,  como  todos  los  hom- 
bres de  bien  han  creido,  que  el  perdón  dy  los  estravíos  y  el 
olvido  de  lo  pasado,  eran  medios  mas  nobles  y  mas  seguros 
que  la  recriminación  y  la  venganza. 

No  es  cierto,  como  se  refleje   de  un   modo  tan   positi- 
vo, que  la  venida  del  jeneral  La-fuente   á  la    ciudad,   espar- 
ciese en  ella  la  alarma,  y   que  todos  conociesen  que  la  revo- 
lución premeditada  avanzaba  á  pasos  precipitados.    Los  euce- 
sos  son  demasiado  recientes,  y    los  habitantes   de  Lima  no 
hemos  perdido  la    memoria.  Nosotros  provocamoi  e!  te-timo- 
nio  de  todos  los   que  se    han  ocupado  de    asuntos  políticos, 
y  quisiéramos   que  se  nos  indicasen  los  sintonías   revolucio- 
narios que  entonces  se  notaron.  Lej.sde  esto,  veiamos  al  je- 
neral La-fuente   frecuentar  al  presidente  de  la  república,  vi- 
sitar al  señor  Luna-Pizarro,  á  quien  tatito  iníi'a|o  se  atribuye, 
rodearse   de  los    hombres  de  todos  los  partido?,  y  proceder 
con  una  fíanqueza,   que  no  es  compatible  con  ercarácte    de 
conspirador.  Pudo   muy  bien  en  sus   conversaciones   familia- 
res decir,  como  lo  asegura   la  razón  motivada,  que  el  presi- 
dente de  la  república   era  débil,  inepto,  y  que  por  lo  mismo 
no  podia  ni  debia  subsistir  en  el  mando.  Todo  el  mundo  con- 
fesará que  este  no  es  suficiente  motivo  para  arrojará  un  hom- 
bre de  su   pais   ni  para  tratarlo  como  á  un  reo  de  alta  trai- 
ción.   Las  facultades  mentales  del  señor  presidente  de   la  re- 
púbiic.í,  e-^tan   sujetas    á  la  opinión    universal  y  pueden  ser 
apreciadas  en  mas  ó  en    menos,  según   á  cada  cual  se  le  an- 
toje. Si  el  presidente  de  k  república  es  lo  contrario  de  lo  que 
eljenerai    La-fuente  creia,  si  el  públieo  está  convencido  de 
su   sabiduría  y  de  su  vigor,  como  no  lo  dudamos,  poco  de- 
be  importar  la  opinión  de  un  hoinbre  solo.  Es  cosa  ridicula, 
aunque   mas  bien   podriaraos  llamarla  deplorable,  que  el  je* 
fe  de  una  nicion  como  la  peruana  se  ocupe  en  tan  despre- 
ciables  fruslerias.  Nosotros  nos  avergonzaaios  de  refutarlas  y 
mucho  mas  de  que  en  un    cuerpo   lejislativo    americano,  se 
aleguen  semejantes  chismes  para  justificar  una   persecución 
horrorosa. 

Sentimos  que  el  deber  que  nos  hemos  impuesto  nos  obli- 
gue á  hablar  del  jeneral  Salaverri.  Su  nombre  no  débia  figu- 
rar  en  este  cúmulo  de  enredos,  especialmente  cuando  la  ra- 
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zóTt  motivada  lo  presenta  envaelto  en  las  «opacas  mhtn  del 
mi -teño  y  del  eriigiTia.  Caügula  rnaalaba  escribir  sus  le- 
yes en  letra  muy  míftuda  para  qae  nadie  las  entendiese:  la 
7'azon  motivada  anHga  aus  acusacioneá  en  incidentes  tene- 
brosos, para  qae  nadie  comprenda  sa  sentido.  Nada  gabe- 
mo3  de  esta  famosa  carta  escrita  por  el  jeneral  Salaverri  ^1 
señor  Luna  Fízarro,  sorprendida  por  Bermudez  y  entregada 
por  este  á  La-fuen£e.  Lo  único  que  inferimos  de  todo  es,  que 
el  jeneral  Salaverri  había  concebido  sospechas  del  jeneral 
La-fuente.  No  ^  habla  de  cuerp®  de  delito,  no  se  habla  de 
hechos  determinados,  no  se  habla  mas  que  de  las  sospechas 
de  un  individuo,  y  si  estas  bastan  para  encerrar  á  un  hombre 
en  un  torreón  y  arrancarlo  á  su  patria  y  á  su  familia;  si  una 
denuncia  clandestina  infundada ,  es  lo  suficiente  para  con- 
fundir á  un  hombre  de  bien  con  los  reos  mas  abomma- 
bles,  el  despotismo  de  Turquia  nos  parece  preferible  á  la 
libertad  de  quegazamos.  ¿Porqué  no  ecsijió  el  presidente  d« 
la  República  que  el  jeneral  Salaverri  le  esplicase  los  motivos 
en  que  fundaba  sus  sospechas?  ¿Porqué  no  careó  al  acu- 
sado con  el  acusador?  No  hizo  nada  de  esto;  las  espresionea 
aventuradas  que  se  atribuyen  al  jeneral  Salaverri,  espresiones 
de  que  toda'ña  dudamos,  foeron  bastantes  para  que  el  presi- 
dente sacrificase  á  su  encono  el  hombre  cuya  reputación 
lo  ofoscuba.  Pero  no  nos  cansemos  en  desvanecer  un  cargo 
que  la  misma  razón  motivada  refuta  victoriosamente.  Ella  nos 
dice  que  el  jeneral  La-fuente  se  desentendió  de  la  caria  y  se 
estrechó  mas  y  mas  con  su  autor.  Es  fácil  entender  esta  con- 
ducta. El  jeneral  La-fuente  quizo  que  su  mismo  acusador 
fuese  testigo  de  sus  operaciones^y  se  convenciese  de  la  injusti. 
cia  con  queje  habia  inculpado.  La  razan  motivada  dá  otro 
colorido  á  este  modo  de  proceder.  Dice  que  el  jenural  La- 
fuente  trató  con  muchísimo  empeño  de  ganar  al  autor  de  la 
carta  para  que  le  ayudase  (i  llevar  á  cabo  sus  miras.  El  autor 
de  la  carta  está  en  la  capital;  es  hombre  que  no  teme  dar  la 
Cara  cuando  es  preciso.  Nosotros  lo  provocamos  á  que  por 
medio  de  la  imprenta  comunique  al  público  los  pormenores 
de  esta  trama.  Si  no  lo  hace,  no  damos  un  átomo  de  crédito 
á  la  razón  motivada,  y  estamos  autorizados  á  considerar  toda 
la  historia  de  la  carta,  como  ana  superchería  muy  poco  dig- 
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Ha  de  un  gobierno  que  sabe   respetarse  á  si  mismo. 

El  párrafo   siguiente   ai  que  acabamos  de  ec  .aminar,   es 
un  embolismo  de  puerilidades  insignificantes,  marcadas  como 
todas  las  precedentes,  con  el  sfllo  de  una  obscura  superficia- 
lidad. Lo  único  que  sacarnos  en  limpio  de  su  contesto  es,  que 
eljeneral  La-fuente  procuraba  que  lo  aoompañase  el  Jeneral 
Salaverri  en  sus  visitas  á  los  presos  del  Castilla,  y  de   aquí  fo.E- 
niamos  el  siguiente  raciocinio.  Si  estas  visitas  tenian  por  ob- 
jeto la  conspiración,  como  la  razan  mativada  lo  dá  á  entender, 
ó  el  jenerai  Salaverri  era  cómplice  ónó.   Lo   primero  es  ¡n- 
creible,  lo  segundo  es   un  absurdo.;  porque   ¿cómo   habia  do 
conspirar  el  jeneral  La-fuente  en   presencia  de  un  hombre   á 
quien  ya  habia  inspirado    sospechas  y  cuyo  testimonio    era 
irrecusable?    Ya  están    viendo  nuestros   lectores  que   los   mis- 
mos acusa  lores  del  jeneral   La-Fuente    nos    están   suminis- 
trando las  armas  mas  victoriosas    para  su  defens^a.  La  rctzon 
motivada  nos  dice  bien  claramente  que  los  jenerales  La-fuente 
y  Salaverri  se  veian  con  frecuencia,  é  iban  juntos  al  Callao. 
Es  imposible  que  en  esta   comunicación  diaria  el  jeneral  Sa- 
laverri  no  adquiriese    datos  para  desvanecer  6  confirmar  las 
sospechas  indicadas  en    su  carta.   Si   las  confirmó  en  efecto 
¿por  qué  no  nos  lo  dice  k  razón  motiuadal   Si  las   desvane- 
ció, como  nosotros  lo  creemos,  ¿por  qué^  se  hace  uso  de  su. 
nombre?  ,    V 

Mucha  impresión  ha  hecho  al  autor  de  la  razón  motu 
vada\^  carta  escrita  por  eljeneral  La-fuente  al  Sr.  diputa- 
do Zabala,  incluyéndole  una  proclama  manuscrita  en  que  di- 
ce que  tenia  en  su  poder  documentos  dados  por  Bermudez  que 
por  si  solos  erau  bastantes  á  terminar  la  guerra.  Devanáron- 
se los  sesos  todos  los  teólogos  y  jurisconsultos  de  palacio 
para  adivinar  el  contenido  de  estos  importantes  papeles,  y 
después  de  innumerables  conjeturas,  cálculos  é  interpretacio- 
nes, vinieron  á  sacar  en  limpio  que  el  jeneral  La-fuente  te- 
nía  órdenes  de  Bermudez  que  lo  diesen  á  conocer  como  je- 
fe lejítimo  del  Perú.  Nosotros  nunca  esperábamos  que  la 
razón  motivada  fuese  una  obra  maestra  de  lójica  y  de  buena 
fé,  pero  una  necedad  como  la  que  acabamos  de  copiar  no 
estaba  al  alcance  de  nuestras  sospechas.  Bermudez  á  la  sa- 
zón estaba  preso,  sus  tropas  lo  habían  abandonado,  la  opinión 
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pública  estaba  ecsaltadisima  contra  su  partido.  En  estas  cir- 
cunstancias ¿que  efecto  podían  producir  sus  órdenes?  ¿Taa 
insensato  era  el  jeneral  La-fuente  que  esperase  ser  instalado 
en  el  rhando  supremo,  por  un  hombre  que  tenia  la  cabeza 
pendiente  de  un  hilo?  ¿No  es  preciso  estar  completamente 
loco,  para  recibir  la  auroridad  de  manos  del  qiie  no  la  tie- 
ne? Los  docum  -ntos  á  que  se  refiere  la  proclama  del  jeneral 
La-fuente  son  de  un  carácter  muy  distinto  Una  casualidad 
los  ha  hecho  venir  á  nuestras  manos  y  nos  hemos  resuel- 
to á  publicarlos  al  fin  de  esta  memoria,  con  el  objeto  de  des- 
mentir victoriosamente  los  subterfujios  de  la  calumnia,  y 
hacer  ver  el  espíritu  que  anima  á  ese  club  tenebroso,  en  cu- 
yas manos  vemos  colocados  los  mas  caros  intereses  de  la 
nación.  El  jeneral  La-fuente  con  la  nobleza  de  alma  que 
le  caracteriza,  trató  con  algunos  de  sus  individuos  sin  sospe-- 
char  siquiera  la  enemistad  que  estos  le  hábian  jurado.  Qui- 
zá alguno  de  ellos  le  prodigaba  las  demostraciones  de  amis- 
tad y  franqueza,  al  mismo  tiempo  que  aconsejaba  los  planes 
de  su  ruina;  quizá  la  misma  mano  que  tvazó  \a.  razo7i  moti- 
vada, apretó  la  de  su  víctima  con  la  sonrisa  feroz  de  la  traición 
y  de  la  envidia. 

Siguiendo  paso  á  paso  el  contesto  de  la  razón  motivada^ 
nos  hallamos  con  la  proyectada  renuncia  del  Sr.  presiden- 
te de  la  República  á  que  parece  que  se  decidió  S.  E./Jor  no 
dar  un  golpe  fuerte  pero  inevitable,  respecto  de  La-fuente:  de 
modo  que  cuando  la  Convencía  se  negó  á  admitir  dicha  re- 
nuncia, se  vio  en  el  inevitable  compromiso  de  tratar  al  jentíral 
La-fuente  como  al  facineroso  mas  temible.  Observe  el  benig- 
no lector  esta  palabra  inevitable,  que  hemos  copiado  del 
mismo  testo  de  la  rozón  motivada.  De  elia  se  infiere  que  la 
justicia  política  del  jeneral  Orbegoso,  no  halló  medio  alguno 
entre  perder  á  un  hombre  ó  dejar  estallar  una  revolución.  No 
se  le  podia  reconvenir  ni  apartarlo  de  la  capital  con  un  des- 
tino honroso,  ni  convencerlo  con  razones,  ni  usar  de  ninguno 
de  los  infinitos  medios  que  una  política  juiciosa  y  mode- 
rada indica  en  semejantes  ocasiones.  No  quedaba  otro  ar- 
bitrio que  meterlo  en  un  torreón  y  espulsarlo  ignominiosa- 
mente del  pais.  Como  las  facultades  eran  estraordi-narias,  era 
preciso  que  todo  fuese  estraordinario  en  su  uso  y  aplicación. 
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El  presidente  de  la  República,  como  el  mismo  nos  lo  dice,  no 
podía  mantenerse  en  la  silla  sin  cometer  una  atrocidad.  Ca- 
si estamos  inclinados  á  creerlo  hombre  de  conciencia  deli- 
cada y  tímida,  porque  conociendo  que  no  podia  resistir  á  la 
tentación,  queria  que  se  le  privase  de  los  medios  de  caer  en 
ella.  S..E.  dio  muy  en  breve  una  prueba  positiva  de  su  fa- 
cilidad en  ceder  á  los  atractivos  de  la  venganza;  porque  vien- 
do que  ya  no  habia  remedio  y  que  la  Convención  no  queria 
absolutanjente  admitir  su  renuncia,  parece  que  dijo  entre 
si:  "¡ola!  ¿quieren  que  yo  sea  presidente?  pues  pagúelo  el  hom- 
bre cuya  presencia  me  estorba,  el  hombre  que  no  puede  es- 
tar al  mismo  tiempo  que  yo  en  el  pais,  sin  dar  lugar  á  com- 
paraciones que  ciertamente  no  me  gustan.'^ 

Y  como  al  llegar  á  este  pasaje  de  la  razón  motivada  vid 
«u  sabio  autor  que  el  hecho  horroroso  que  estaba  refiriendo, 
no  parecía  suficientemente  autorizado  con  las  acusaciones  que 
le  preceden;  ¿que  hace?  va  y  rejistra  la  vida  anterior  del  je- 
neral  La-fuente,  y  se  pone  á  referirnos  n)uy  despacio  hechos 
que  ningún  peruano  ignora,  que  han  sido  altamente  justifi- 
cados por  las  resultas,  que  la  opinión  púbhca  ha  juzgado  ya 
definitivamente  y  en  alguno  de  los  cuales,  no  puede  descono- 
cerse la  mano  oculta  de  un  pérfido  concejero,  cuya  coopera- 
ción en  los  negocios  públicos  no  ha  dejado  mas  que  huellas 
de  desorden  y  trastorno.  Cuatro  son  las  alusiones  que  en  es- 
ta parte  de  la  razón  motivada  se  hacen  á  la  vida  anterior  del 
jeneral  La-  fuente;  vamos  á  refutarlas  una  á  una,  porque  aun- 
que estamos  convencidos  de  que  la  revolución  presente  ha 
pasado  la  esponja  á  todos  los  sucesos  que  le  han  precedido; 
aunque  hemos  visto  premiados  por  el  gobierno,  algunos 
hombres  que  se  hablan  hecho  acreedores  al  último  rigor  de 
la  ley,  no  queremos  sin  embargo  dejar  el  menor  punto  de 
defensa  á  los  calumniadores  de  nuestro  ilustre  amigo.  Nos  es 
muy  doloroso  renovar  heridas  ^ue  el  tiempo  habia  ya  cica- 
trizado: pero  no  somos  nosotros  los  que  hemos  provocado  es- 
ta lucha.  Si  alguien  se  ofende  con  los  pormenores  en  que  nos 
vemos  precisados  á  entrar,  quéjese  de  la  temeridad  del  agre- 
sor y  no  de  la  moderación  del  ofendido. 

El  primer  cargo  es  relativo  á  los  sucesos  de  Trujillo  en 
1823.  Nosotros  que  sabemos  cuan  sincera  ha  sido  la  recen- 
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dííacioyñ  entre  'tos  jeftérales  La-füente  y  ¡Riva-Agüero,  y  que 
por  otra  part€,  (ski  embargo  de  ser  amigos  del  primero)  he- 
mos apreciad<j  sie^npre  las  cualklades  del  segundo,  nos  abs- 
tendremos ée  empoíizoñar  ia  amistad  que  reina  cutre  am« 
feos,  refirien'do  sucesos  que  ningún  peruano  ignora,  y  que  es- 
tan  consignados  en  un  manifiest'O  que  ha  liegado  á  manos 
de  todos.  Nos  limitaremos  á  recordar  á  nuestros  lectores,  que 
Ja  cond'tíct^  del  jeoeral  La-fuente  en  la  época  de  que  se  tra- 
ta, fue  sancibíiada  solemnemente  por  la  voz  de  un  cuerpo 
lej'isiativo,  y  recompensada  por  este  con  un  ascenso.  Como 
la  autoridad  'de  qu*©  goza  en  el  dia  el  jeneral  Oii)egoso,  no 
tiene  mas  orijen  que  k  voluñtaid  de  otro  cuferpo  lejiálativo, 
es  muy  estraño  que  presente  este  flanco  ñ  los  ataques  de  sus 
enemigos.  Si  los  repre&eíitantes  de  la  nación  cometieron  un 
error  al  aprobar  los  acaecimientos  de  Trujillo,  no  hay  pr>o- 
tivo  para  creefque  haj'an  a>certado  al  aprobar  los  sucesos  d-ei 
Gallao.  .  - 

fja  ■»egia'n*d-&  acusiiGioiii  se  i-efiere  al  aao^,  y  estS  ta» 
mal  redactado  el  dichoso  documento,  que  ignoramos  abso- 
lutaflTénte  á  qu-e  ak<n3«  esta  fecha,  ni  podemos  adivinar  comro 
fué  entonces  el  jeiieral  La4aente  uji  activo  conspirador  coai- 
tra  ia  -patróa.  Creemos  que  es  yerro  de  imprenta,  y  que  ea 
luEfar  d-e  "24  debe  leerse  '29,  porque  en  seguida  se  ¡nos  ha- 
bla de  la  deposición -del  "virtuoso  vioe-presidente  de  la  repú- 
blica. Ya  Stibiamos  niosotros  que  siendo  el  autor  de  lar«r«a 
moúvttda  d  que  se  diesigna  públicamente,  no  podi-a  faltar  mm 
alu-;ion  á  la  época  del  jeneral  La-mar.  Nunca  olvidaion  los 
JMdi(«  la  lierra  <3e  promisión,  ni  nunca  habló  Catón  ene!  se- 
nado sin  fulminar  4a  sentencia  d«  esterminio  contra  la  orgu- 
ílosa  dominadora  de  la  África.  Guiados  por  los  mismos  prin- 
cipios, ios  hombres  á  quienes  se  atribuye  un  influjo  directo 
en  el  gobierno  actual,  hechan  menos  con  justos  motivos,  aque- 
lla época  venturosa  en  q>ueun  hombre  honrado  perodebilisimo, 
se  puso  enteramente  en  sus  manos,  como  una  masa  inei-te  qae 
ellos  amoldaban  á  su  capricho.  (*)  Notorios  son  los  horrendos 
inf<irtunio8queocasi»rí6al  Perú  el  gobiernodel  jeneral  La-mar: 

(*)     Rejistrense  los  periódicos  de  ese  iimipc  (^l  Mercurio 
num.  509  tj  el  Pñ^agayo  n'ú,m,  70) 
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una  guerra  insensata,  la  dislocación  del  ejército,  la  ruina 
completa  del  erario,  y  todo  esto  por  satisfacer  las  antipatías 
pueriles  de  dos  hombres  funestos,  <]ue  la  opinión  pública  se- 
ñala todavia  con  el  dedo  y  que  la  patria  dolorida  ecsecra  y 
ecsecrará  constantemente,  iiasta  que  tenga  la  dicha  de  verlos 
para  siempre  fuera  de  su  territorio.  He  aqui  el  crimen  im- 
perdonable del  jeneral  La-fuente  &  los  ojos  de  esos  ambicio- 
sos obscuros  que  se  figuran  que  ven  en  el  Perú  un  patri- 
monio, solo  porque  el  capricho  de  la  suerte  los  anancó 
á  la  obscuridad  que  debió  ser  su  elemento.  Si  el  jeneral  La- 
fuentc  se  unió  entonces  al  jeneral  Gamarra,  con  ellos  se  unió 
también  la  nación  entera  para  emanciparse  del  yugo  igno- 
minioso que  sufria,  y  lavar  la  mancha  con  que  la  flaqueza 
de  un  hombre  la  habia  contaminado.  Estamos  seguros  que 
el  jeneral  La-fuente  no  rechazará  jamas  la  responsabilidad 
que  gravita  sobre  él  de  resultas  de  la  parte  que  tomó  en  la 
destrucción  de  aquella  administración  ominosa.  No  crea  pues 
el  autor  de  la  razón  motivada  que  lo  injuria  ni  velipendia, 
echándole  en  cara  acciones  de  que  se  gloria  y  con  las  que 
cree  haber  hecho  un  servicio  distinguido  á  su  pais. 

El  tercer  cargo  se  reduce  á  la  comunicación  oficial  atri- 
buida al  jeneral  La-fuente  en  que  decia  al  jeneral  Bolívar 
que  la  guerra  hecha  por  el  Perú  á  Colombia  habia  sido  in- 
justa, y  sin  mas  objeto  que  intereses  personales.  Tenemos 
iDien  presente  la  historia  de  aquella  época;  recordamos  la  fa- 
mosa lista  de  los  Persas,  en  que  figura  en  puesto  muy  distin- 
guido otro  jeneral  que  no  es  La-fuente.  Todo  el  mundo  sa- 
be quienes  fueron  los  que  recibieron  haciendas  de  lajenerosi- 
dad  del  libertador,  y  el  público  no  ha  olvidado  ciertos  artícu- 
los de  la  Miscelánea,  en  que  se  daba  una  interpretación  ma- 
liciosa, y  que  nosotros  creeníos  injusta,  á  este  esceso  de  favo- 
ritismo. No  nos  figuramos  que  pueda  decirse  otro  tanto  del 
hombre  á  quien  estamos  defendiendo.  Sin  duda  el  jeneral 
La-fuente  no  declaró  al  libertador  esa  guerra  injusta  que  le 
juraron  los  hombres  á  quienes  él  no  creyó  dignos  de  su  con- 
flanza:  pero  jamas  se  prostituyó  hasta  medrar  por  sus  bajas 
adulaciones,  por  cuyo  medio  otros  mas  diestros  y  menos  deli- 
cados obtubieron  esplendidos  galardones.  En  cuanto  á  la 
jcarta  de  oficio  de  que  so  hace  mención  en  el  cargo,  la  opi- 


nion  que  en  ella  espresa  el  jeneral  La-fuente  era  la  misma  que 
abngaban  mnume.ables  peruanos,  celosos  del  honor  détu  p^ai, 
LÍÜ:Í''7  ecsasperados  contra  las  bajas  pasiones  que  en- 
tonces    d.njian   los  secretos  resortes  de  nuestra  política 

±.n  a  cuarta  acusación  dice  el  jeneral  Orbegoso  que  en 
el  ret.ro  de  su  v.da  pnvada  habia  recibido  cartas  del  jlneral 
La-fuente  datadas  en  Chile,  incitándolo  á  tomar  partí  en  la 
%TZZ7  ^"?  '"''■''  ^^^^"í^'^rta  tramaba  contra  Gamarra. 
^PcZlnf.i^       r'  respuestas  con  que   pulverizar   semejante 

da     éTrnnTn  "     ^''T'    '"^^'''    '''^^^'     ^^^"^O    CUbiirtOS 

ÍaX  raS^s^F'^n''  ^"r^  y  Pr— i-dos  como 
sTsíé  en  haber  p'  ^"^"^hos  hombres  cuyo  solo  mérito  con- 
coltra  Gnlnr.  ^''f  °  ab.ertamente  y  tomado  las  armas 
contra  Gamarra,   cuando  este  era  presidente  leiitimo   de  la 

t^mef  Sto^T'  "ír'*^"  P'^^'S--'^-^  y  causadas  por  seme- 
tomodtfín.^^^^^^  á  colocarse  en 

«atúfale  Sho  Í'^'^'^^,  ^  "^  ^"^'■«"  ^^«¡¡^«^^  P^""  ¿1  como 
Siccior^  U      ,^^         ^"  ^^^'^^"í^'  ^"^de  darse   una  contra- 

que  en  otros  .fn  "^"^  ''^"^"'"  ^"  ""«  ^«"^^  ^^1^*0' !« 
que  en   otros  se  premia  como  rasgo  de  heroismo  v  de  arior 

al  orden?  Ln  segundo  lugar  á  los  hombres  de  irados  y  pTin 
fícitrvioíarTnf"'V^  cuestión  de  si  hay  caso   en   q'ue' ea 
aho  Jl   .         confianza  que  solo  puede  hacerse  en  el  de- 
renofa  en  la  fil7f  .^   ^'"^^   intima  y  cuando  el  que  la   hace 
reposa  en  la  fidelidad   y   secreto  del  que  la  recibe     Semei-in- 

nes'riale^"^-'  ^'^'f'^  ^"  '^  'mbriagu^z  de  rarpl^^o. 
fatal  nue  nrodw  '''"  "^f  '^  ."^"^^"^^  >'  ^"  ^'^  alucinannento 
ofdela  en^l"  M'^^''  "'"^^^^  pequeñas  los  bajos  impul- 
tt  InLcfa  ni  ''^*'°^"^•P°^^™"^  ™^"°^  ^^  calificar  es- 
hornbíe  n Tp  1  ?  ""^^'?'a^^on  de  las  leyes  del  honor  y  el 
su  firma  Ten  n  T  \  '^^^^«-'o  de  un  modopübhcoy  bajo 
ila  de  bronce  Inf  n^^'  seguro,  que  ha  puesto  una  mura- 
isimaentrelo,  ^       rP^J  semejantes.  Es  macsima  tribia- 

'^o^r  ue  :^ar t^;-  tud  ^de"  ^"  ''''''^-  '7  ""  -"^T 
sino  pn  V  ríi.H  Ac.  ^e  SU  conocuTiiento  privado, 

vteL  Fl  nn  ^"^«"ojendesilas  pruebas  autenticas 
Lnocmipnfn  /''''' '''"^"^^  es  todavia  mas  grave,  porque  el 
nrivadó  slnl  P  Í7  '' ^f^*^  ^' ^^'^^^^^  Orbe¿oso,  nosoli  era 
pnvado,  sino  confidencial  y  reservadísimo,  de   tal  naturaleza 
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que  en  ningún  caso  seria  lícito  revelarlo  ni  al  íimigo  mas  in- 
timo. Por  último  observaremos,  que  al  acusar  el  presidente 
de  la  República  aljeneral  La-fuente  de  un  hecho  tan  fácil  de 
probar,  era  de  toda  necesidad  que  presentase  la  prueba.  De 
lo  contrario  está  espuesto  á  que  no  se  le  crea  sobre  su  pala- 
bra, especialmente  después  de  haber  visto  el  ejemplo  que  he- 
mos citado  en  las  lineas  que  preceden  y  por  el  cual  se  echa  de 
ver  que  el  presidente  de  la  Repúl^lica  suele  estar  en  contra- 
dicción consigo  mismo, y  que  los  hechos  insertos  en  la  ra- 
zón motivada  se  desmienten  con  cartas  cuya  fu  ma  es  la  misma 
que  la  que  está  al  pié  de  aquel  documento.  Desengáñese  pues 
el  acusador  del  jeneral  La-fuente.  El  público  desconfía,  con 
razón,  de  todo  lo  que  lleva  el  sello  del  espíritu  de  partido,  de  la 
envidia  y  del  deseo  de  venganza.  Por  consiguiente,  cuando  in- 
mediatamente después  del  cargo  que  acabamos  de  rebatir  S.  E. 
nos  dice  con  tanta  sangre  fria  que  las  personas  juiciosas  é  im- 
parciales no  necesitan  de  mas  datos  que  los  manifestados  has- 
ta ahora,  para  convencerse  déla  necesidad  de  espatriar  al  je- 
neral La-fuente,  la  nación  entera  le  responde  que  se  engaña 
de  medio  á  medio,  y  que  esta  es  demasiado  virtuosa  y  mora! 
para  tomar  los  subterfujios  por  razones,  el  miedo  por  justicia 
y  los  caprichos  del  despotismo  por  motivos  de  sana  y  juicio- 
sa política.  Y  lo  que  prueba  mas  que  todo  que  el  autor  de  la 
razón  motivada  no  estaba  muy  satisfecho  con  las  razones  ale- 
gadas hasta  ahora  es,  que  pone  en  boca  del  presidente  déla 
República  estas  espresiones  testuales;  Tengo  todavía  noticias 
mas  circunstanciadas  y  terminantes^  que  un  compromiso  no  me 
permite  revelar.  Yo  hé  dado  mi  palabra  de  mantenerlo  en  cter^ 
no  secreto  y  debo  cumplirla.  Nos  estremecemos  al  conside- 
rar que  vivimos  bajo  el  yugo  de  un  gobierno  que  por  su 
misma  confesión  fulmina  la  cautividad  y  la  espatriacion,  y 
se  escuda  después  con  los  compromisos  y  los  misterios.  Los 
déspotas  de  Europa  se  dignan  á  lo  menos,  por  respeto  á 
la  moral  pública,  paliar  sus  procedimientos  con  fórmulas  lega- 
les: pero  en  el  Perú  es  lícito  arruinar  á  un  hombre  y  á  una 
familia  y  quedar  absuelto  con  decir  que  no  se  pueden  re- 
velar los  motivos.  No  concebimos  lo  que  signifiquen  las  vo- 
ces responsabilidad  y  garantias,  si  los  cuerpos  representati- 
vos dejan  pasar  impunes  semejantes  atentados.     Leemos  la 
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historia  de-  todos    los  siglos  y  apenas    encontramos  rasírog 
que  puedan    compararse  con  este.      Tiberio   mismo   no  se 
atrevió  á  perder  á  las  hijas  de   Seyano  sin    hacerlas   antes 
criminales;  y  para   castigarlas,  las   rodeo    de  tentaciones,  v 
tubo  el  gu.to   de  triunfar   de  su   moralidad  á  fin  de  que  no 
se  dijese  que    habían   muerto  inocentes.     Pero    aquí  se  ha 
procedido  en  una  linea   mas   corta  y  mas  espeditiva.     No 
hay  crimen,  pero  se  dice  que  lo   hay;  y   cuando  se   piden 
las  pruebas,  el  acusador  se  retrinchera  en  el  inatacable  san- 
tuario de  sus  compromisos.     Estudien    atentamente   las  es- 
presiones  que  acabamos  de  copiar  todos  los  jefes  del  eier- 
cito,  todos  los  hombres  públicos  cuya  reputación   pueda  ser 
molesta  a  los  ojos  de  un  jefe  asustadizo.     Cuando  mas  des- 
cuidado,  estén,  se  les    arrancará  del  seno  de  su  familia,  irán 
á  un  Torreón  del  Callao,   y  de  alli  á    Centro-América  ó  á 
^.ahlornias;  y  cuando  su  familia  desconsolada  y  cuando  la 
nación  aturdida   requieran  la  causa  de  tan    atroz  procedi- 
miento ,  se  les  responderá    fríamente:   Tengo  un,  compromi- 
so y  no  puedo  violarlo. 

Nosotros  inferimos  de  esta  ridicula  escapatoria,  que  no 
ecsiste  semejante  compromiso  y  que  si  se  alega  en  la  razón 
motivada  es  porque  no  hay  otra  cosa  que  decir  y  porque 
ia  popularidad  de  algunos  dias,  la  ceguedad  del  triunfo  v 
el  susurro  perpetuo  de  la  adulación,  han  hecho  encallecer 
la  conciencia  y  cerrado  los  oidos  á  la  voz  de  la  opinión. 
±.ste  es  un  engaño  peligroso.  Si  el  autor  de  la  razón  mo- 
Uvada  se  digna  tomar  el  pulso  á  esa  misma  opinión  de 
que  tanto  se  ha  abusado,  verá  que  sus  latidos  no  son  tan 
frecuentes  como  en  febrero  y  marzo,  y  que  todos  los  sin- 
tomas  anuncian  la  procsimidad  de  una  completa   atonía. 

A  vista  de  estas  ultimas  consideraciones,  el  autor  está 
en  aptitud  de  preveer  la  sensación  que  han  debido  hacer 
en  el  publico  esas  jactancias  de  humanidad  ii  conducta  esce. 
swamentejenerosa,  conque  ha  sido  tratado  el  jeneral  La- 
luente.  Los  hechos  son  tan  recientes  y  han  tenido  tantos 
lentigos,  que  todo  empeño  que  se  haga  en  desfigurarlos,  no 
producirá  otro  efecto  que  la  indignación.  ¿Puede  llamarse 
conducta  jenerosa  y  humana,  la  violación  repentina  de  la 
iiDertad  personal,  trasladando  á  un  hombre  en  las  tiniebalí 
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de  la  noche  á  una  fortaleza  y  haciéndolo  subir  por  medio  de 
sogas  á  sus  almenas?     ¿Será  jeneroso  y  humano  su  encier- 
ro en  un  Torreón  inmundo,  abierto  á  la  intemperie  y  des- 
nudo  de  toda   especie    de  comodidad?     Figurémonos  la  si- 
tuación de  un  infeliz  que  en  el   espacio  de  pocas  horas  pa- 
sa de  una  honrada   independencia,  á  la  esclavitud   mas  es- 
pantosa; del  seno  de  sus  amigos  á  la  soledad  y  al  abando- 
no; de  las  conveniencias  de  su  casa  á  todas   las  privado- 
"^fí  ^/  **^^^^  ^^^  sufrimientos  que   puede    inventar  la  mas 
rehnada  tiranía.     Se  le  rodea  délas  mas  esquisitas  precau- 
ciones; se  le  priva  de  toda  comunicación  con  sus  semejan- 
tes; se  Je  pone  al  nivel  de  los  mas  viles  asesinos;  se  le  nie- 
gan todos  los  ausihos  que  el  simple  hecho  de  ser  hombre 
y  cristiano  lo  autoriza  á  reclamar  de   los  jueces   mas  seve- 
ros, y  después  de  divertirse  algunos   dias,  gozando  de   sus 
mtortunios  y  de  sus   padecimientos  ,  se   le  despacha   á   un 
país  remoto,  célebre   por  su  insalubridad,  y  donde  es  sabi- 
do que  no  tiene  la    menor  relación.     Profanar  los   santos 
nombres  de  jenerosidad  y  humanidad,  aplicándolos  descara- 
damente á  esta  acumulación  de  atrocidades,  violencias  y  su- 
plicios, es  insultar  la  moral  piíblica  y  colocar  en    el  tem- 
plo que  deben  ocupar  las  virtudes,   los  escesos  mas  abomi- 
nables que  puede  abrigar  el  corazón  del  hombre.     El  je- 
neral  La-fuente  ha  sido  tratado  como  no  se  trata  en  las 
monarquias  mas  absolutas  al  reo  de  los  mas  altos  delitos 
y  al  enemigo  personal  del  déspota.     Añádase   á   todas  las 
circunstancias  agravantes,  que  huyendo  de  toda  ecsajeracion 
hemos  referido,  la  coincidencia  de  todos  estos  procedimien- 
tos con  la  procsima  venida  de  la  señora  La-fuente  á  quien 
entonces  se  aguardaba  á  cada  momento  y  cuya  situación 
es  fácil  imajinarse  al  desembarcar  en  las  playas  del  Perú, 
y  ver  el  horrendo  vacio  que  abrieron  en  su  suerte  los  ene- 
migos de  su  esposo.     Por  fortuna  no   ha  habido  un  hom- 
bre sensible  en  el  Perü  que  no  haya  simpatizado  con  estas 
ilustres  víctimas. 

Solo  nos  queda  que  comentar  el  último  párrafo  rela- 
tivo á  la  causa  que  hemos  tomado  á  nuestra  defensa.  En 
él  se  atribuye  la  impunidad  de  Bermudez  y  Pando  á  la  in- 
tervencion  del  jeneral  La-fuente,  repitiendo  la  notoria  fal^ 


sedad  de  que  esíe  les  habia  dado  garantías  por  si  solo  y 
á  nombre  del  Presidente  de  la  república.  Suplicamos  á 
nuestros  lectores  vuelvan  á  leer  la  carta  del  jeneral  Orbe- 
goso  que  hemos  copiado  al  pié  de  la  letra,  escrita  toda  de 
su  puño  y  que  nos  es  fácil  mostrar  al  que  tenga  la  menor  duda 
sobre  su  ecsistencia.  Meditense  sus  espresiones  y  se  verá  que  la 
oferta  de  garantias  fue  espontánea,  sin  aludir  en  manera 
alguna  á  proposición  anterior  hecha  por  el  jeneral  La-fuen- 
te, ni  por  ninguna  otra  persona. —  U.  puede  asegurar  á  esos 
SS.  las  garantías  que  les  sean  necesarias,  y  pasar  con  ellos 
ñ  la  capital,  donde  serán  tratados  con  toda  la  consideración 
y  decoro  debido.  Esto  escribe  el  jeneral  Orbegoso  el  28  de 
abril  en  Jauja,  y  el  dia  20  de  julio  en  Lima  el  mismo  je- 
neral Orbegoso  dice  que  no  fué  él,  sino  el  jeneral  La-fuen- 
te el  que  dio  las  garantias.  Pareca  inútil  estenderse  en  el 
comentario  de  una  contradicción  tan  palpable:  pero  no  es- 
tá demás  observar  que  en  esta  misma  carta  el  jeneral  Or- 
begoso dando  al  jeneral  La-fuente  los  títulos  de  aprecia- 
ble  compañero  y  a?7iio'o,  le  dice  que  lo  espera  muy  pron- 
to en  Lima.  Si:  lo  esperaba  para  sacrificarlo.  En  vano 
queremos  ilustrar  esta  conducta  con  ejemplos  sacados  de  la 
historia  piofana.     Judas   pertenece  al  evanjelio. 

Demos  fin  por  último  á  una  tarea  que  no  hemos  po- 
dido emprender  sin  que  brote  sangre  nuestro  corazón.  Me- 
nos deploramos  la  suerte  de  nuestro  ilustre  amigo,  que  la 
de  nuestra  amada  patria,  en  cuyo  centro  las  pasiones,  las 
miras  personales,  las,  maniobras  clandestinas  y  las  acusacio- 
nes  mas  criminales  y  tenebrosas,  han  formado  el  código  de 
ia  política  y  el  alma  de  la  administración;  de  una  patria 
que  después  de  tantas  calamidades  y  sacudimientos,  ha  ve- 
nido dá  ser  presa  de  la  arbitrariedad;  en  fin,  de  una  patria 
cuyos  mas  decididos  defensores,  cuyos  mas  eminentes  ma- 
jistrados,  están  destinados  á  ser  victimas  de  las  intrigas  mas 
pérfidas,  de  las   medidas   mas  tiránicas. 

Los  amigos  del  jeneral  La-fuente. 
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REPÚBLICA  PERUANA, 

Estado  mayor  nacional  del  ejército  del  Norte. — Acoham.' 
billa  á  IQ  de  abril  de  1834. 

Benemérito  señor  jeneial  en  jefe  del  ejército  del  Norte. 
Sr.  jeneral.  Yo  tengo  el  deber  de  poner  en  manos  de  U.  S.  el 
parte  de  la  jornada  de  Huaylacucho,  para  que  se  digne  elevar- 
lo al  conocimiento  de  S.  E.  el  presidente  de  la  república,  y 
es  el  que  sigue. 

A  la  madrugada  del  dia  16  del  presente  abril,  rompimos 
la  marcha  de  la  hacienda  de  Acobambilla  para  la  villa  de 
Huancavelica,  con  los  batallones  Pichincha,  Fieles  de  Lima, 
y  treinta  soldados  de  caballeria,  cuyos  cuerpos  componían  la 
íuerza  total  de  cuatrocientas  sensenta  y  cuatro  plazas. 

Del  camino  de  Acobambilla  me  adelanté  de  orden  de 
V^.   S.  á  hablar  con  el  señor  jeneral  Miller,  y  no  lo  conseguí 
porque  habia  marchado  el  dia  anterior  con  la  división  de  van- 
guardia  hacia  el  punto  de  molinos,  á  donde  se  decia  hablan 
avanzado  las  tropas  disidentes.   A  las  tres  hice  un  reconoci- 
miento de  orden  del  sub-jefe  del  E.  M.  N.  de  las  posiciones 
de  Huancavelica  después  de  haber  hecho  otro  detenidamen- 
te, en  compañia  del  señor  jeneral  Otero,  de  la  que  dejo  eleji- 
da  en  Huaylacucho,  no  conformándome  con  ella   sino  con 
otro  muy  diverso.  A  las   cuatro    llegaron  los  cuerpos   de   mi 
mando,  ordené  tomasen  el  segundo  rancho  y  estuviesen  pron- 
tos  para  marchar  al  primer  aviso.  A  las  cinco  llegó  él  señor 
jeneral  en  jefe,  y   poco  después  S.  E.  el  presidente  de    la  re- 
pública. Al  obscurecer  marché  de  su  orden  con  los  precitados 
cuerpos  á  reunirme  con   la  división  de  vanguardia  en  el  pue- 
blo de  Huailacucho,  cuya  posición  tenia  de  antemano  reco- 
nocida y  elejidael  sub-jefe  del  E.'M.  N.  jeneral  don  Guiller- 
mo Miller.    A  las  ocho  de  la  noche  nos   reunimos  ambas  di- 
visiones cuyo  total  ascendía  á  mil  treinta  y  seis  hombres:  á 
esta  hora  los  enemigos  se  decia   estaban  acampados  en   los 
cerros  de  nuestro  frente.,  A  las  nueve  acabamos  de  cubrir  nues- 
tras  principales  avenidas,  colocando  al   objeto  el  señor  jene- 
ral  en  jefe,  acompañado  del  sub-jefe  del  E.  M.  N.  al  batallón 
Pichincha  en  la  cima  mas  elevada  de  nuestra  derecha,  la  Le- 
Jion  Peruana  en  el  centro,  que  lo  era  la  plaza  del  pueblo, 


B 


24 
Fieles  de  Lima  en  el  medio  de  una  loma  á  nuestra  izquier- 
da; y  en  la  punta  de  ella,  mientras  tanto  nuestra  caballeiia 
compuesta  de  los  escuadrones  cazadores  de  la  Convención 
yLanzeros  forrajeaba  á  retaguardia  de  este  cuerpo  en  el  si- 
tio menos  escarpado  que  lo  eran  los  potreros  que  se  encuen- 
tran entre   Huaylacucho  y  Huancavelica. 

En  esta  situación  amanecimos  observando  al  enemi- 
go que  se  mantuvo  inmóvil  hasta  las  siete  y  mas  de  la  ma- 
ñana que  comenzó  á  desfilar  á  nuestra  vista,  dirijiendose  á 
ocujpar  las  alturas  que  dominan  el  pueblo  de  Huavlacucho 
y  Huancavelica  y  terminan  en  Sta.  Bárbara;  prote/iendo  es- 
te movimiento  una  compañía  de  cazadores  y  una  pieza  de 
artillería  que  nos  presentaron  los  disidentes  por  nuestra  iz- 
quierda, para  llamarnos  la  atención  por  €ste  punto  y  ocupar 
las  alturas  de  nuestra  derecha  con  el  grueso  de  su  fuerza,  que 
conipondria  el  número  de  mil  setecientos  hombres.  Para  im- 
pedirlo, hablamos  hecho  subirlas  compañías  de  la  Lejion,  Vol- 
teadores, y  segundo  sobre  una  cohna  de  la  derecha,  pero  do- 
minada esta  desgraciamente  por  otra  que  ocupaban  tres  com- 
pañías enemigas  y  un  piquete  de  caballería,  sostenidas  por  una 
columna  gruesa  de  infantería,  las  ofendían  con  ventaja  co- 
nocida, y  por  tanto  recibieron  orden  de  abandonar  dicha 
colina.  , 

■  El  ataque  entonces  lo  rompió  el  batallón  Cuzco  que 

ítiarchabá  en  sü  columna  contra  nuestras  compañías  voltea- 
dores y  segunda,  las  que  habiendo  recibido  orden  de  retirar- 
se precipitadamente  sobre  el  camino,  bajaron  casi  envueltos 
con  el  enemigo,  que,  señor  ya  de  las  alturas,  ostigaba  con 
sus, fuegos  nuestros  flancos.  En  estas  circunstancias  las  dos 
precitadas  compañías  flanqueaban  el  camino  real  para  re- 
plegarse á  la  1.  !=' ,  2.  «¡  y  3.  «>  de  su  batallón,  lo  que  consiguie- 
ron sobre  el  fuego  enemigo. 

Entre  tanto,  siendo  ind'spensable  tomar  una  posición 
á. retaguardia,  ya  para  apoyar  las  citadas  compañías  de  la 
Lejion,  yapara  resistir  al  enemigo  que  se  nos  hechaba  en- 
cima» elijió  el  sub-jefe  del  E.  M.  Ñ.  un  morro  que  estaba  á  la 
orilla  izquierda  del  rio,  el  mismo  que  ocupó  en  columna  el 
batallón  Pichincha,  y  en  el  que  abrasado  de  los  fuegos  ene- 
migos que  lo  batían  de  flanco  y  de  revés, se  le  dio  orden  pa- 


rsÉ  qjuclo»  ab'Stidó'nisise' y  ^  posesroáais  de  otro,  k)  que  eum« 
plió  serenametíte  y  tonibieii  perdió  pof  los  motivos  predichos* 
tfltimaiiiente  ocupando  trna  tetcerai  posición^  y  na  pudien- 
do  sostenerk,^  porque  lo  abrasaban  en  todas  direcciones  lo^ 
fuegos  enemigos,  táiÍDO  qias  descefnder  y  dirijirs©háGÍa  el  pita* 
bJQ,  sosteniendo  k  retirada,  de  los  otrosv 

A  está  sazón  nuestra  caballeria  que  pierajanecia  inmó- 
vil 61$  el  piííeblo,  por  no  tener  eomo'  nianiobrar,  á  causa  de  lo 
muy  quebrado  deHe^reníOv  recibió  orden  de  S.  E.  el  jeneral 
presidente  para  deí«íiilar  por  el  caminio  que  vá  de  Huaylacueho» 
á  Haaneavelica,  en  cuyas  altoras  habian  asOnrado  ya  los  ca-* 
zadoTés  enemigas,  y  eñ  si*  desíil  l'a  acribillaban  con  sus  fuegos.- 
Sin-*erabargo,  atacó  bravamente  ál  enemigo,  lanzeandoen  el 
priraíer  encnerkro  atunera  1  Frías,  y  volviendo  caras  en  su  re-^ 
tirada,  cargó  por  tres  vecesv  hasta  que  atravesando»  la  plaza  dé» 
HuKuicaveii^a,  después  de  salvar  el  puente,  formó  en  batalla- 
y  los  esperó  de  frente^con  cuyat  lieróyca  bizarría  impuso  ds? 
isa  moda  á  la  cabalíeria  enemiga,  que  n&  tubo-  rstor  tíí  para 
perseguimos  ni  para  salir  de  la  vilis. 

En  este  intervalo  nuestifs;  iíifoíiteria  hábta  paísaéo  Girid 
caá  toda,  aunque  en  desorden  por  lo  desnivelado  del  terreno^ 
pero  coTitrarTestando  siem pre  Gcm  entuisiasmo  los  fuegros  eíite- 
migos:  por  lO  que  para  apoyarlo  eleji  una  posiciotí  em  la  baí* 
4a  opueíta  del'  rio,  la  misma  que  sostobo  ©1  Sr.  jen  eral  Mi* 
ller  con  la  compañia  de  caira  vineros  de  la  Lejion  y  algunoá 
soldadas  de  otros  cuerpos,  apoyando  con  sá  bravitiíai  nues" 
-fera  retirada,  i'a;  que  hicimos  regí adartí ente  hasta  el  puesto  d® 
Acombanbilla  á  pesar  de  siete  leguas  derodéO; 

Nuestm  pérdida  Im  sido  corta:  mas  de  cincuenta  muertos 
treinta  y  dm  heridos;  y  algunos  ofieiailieíi:  y  ü'opEí  prisionera  ba^ 
ce  su  completo. 

Setia  itíjasfos^señor  jerí#fáí,9Í  fio  recornefldase  á  ü.  Si 
primeramente  á  tos  valientes  j^neralss^  Ú.  Guillermo  Miller, 
D.  Bias  Cevdemii  D.  Fraacistío  de  f  aük  Otero,^  al  secretario- 
jeneral  sefkvr  eoronel  D.  iosé  Villa,  el  de  igual  clase  D.  José 
Sierra,los-  ed@caííes;de  S.  Ei  el  presideflte,á€Bo*  coronel  Di  Sal- 
ivador SoveiT,  los  tejientes  coroneles- B.  José  Antonio  Petef. 
D.  José  Panizo,  y  D.  Pedro  Zavala:  á  los  primeros  ayudant«>^ 
del  E.  M.  J.  coirón  el  graduado  I>.  Bernardo  Sofíía,  tenientu 
coronel   D.Juan  Cárdenas,  D.  Gregorio  del  Solar,  y  D.  Juan 
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Jffié  de  Arriefca:  A  los  ayudantes  de  U.  S.  teniente  coronel  1>. 
Euscbio  R-uiz,  al  sarjento  mayor  D.  Ignacio  Yrigoyen,  y  el 
capitán  D.  Manuel  Arias:  á  los. ayudantes  del  sub-jefe  del  E. 
M.  N  teniente  coronel  D.  Javier  Panizo,  sarjento  mayor  d'. 
Pedro  Herrera,  y  p.  José  Crespo,  y  el  de  igual  clase  graduado 
D.  J.  Santos  Rodríguez:  á  mis  ayudantes  coronel  graduado  D. 
JuanPedernera,yel  sarjento  mayor  id.  D.  M.  López  Camelo*. 

Pero  sobre  todo  señor  jeneral  estoy  en  el  deber  de  reco- 
mendar á  U.  S.  altamente  al  señor  coronel  comandante  je- 
neral de  caballería  D.  José  Loyola;  y  según  su  parte  á  los  bra- 
vos jefes  de  los  escuadrones  cazadores  y  lanzeros  teniente  co- 
ronel  D.  José  Lujan,  y  sarjento  mayor  D.  José  Agüero,  los  ca- 
pitanes en  jeneral  como  la  tropa,  al  sarjento  mayor  jefe  del 
detall  D.  Manuel  Carrasco;  al  sarjento  mayor  gradua- 
do sub-ayudantes  D.  Valentín  Boza,  D.  José  María  Lara,  y 
el  teniente  O.  Juan  Pita:  é  igualmente  al  señor  coronel  ayu- 
dante de  ü.  S.  D.  Mariano  Acha,  al  sarjento  mayor  D,  Fran- 
cisco Espantoso  edecán  de  S.  E.  y  al  ayudante  mayor  de 
infcínteria  D.  José  Alejandro  España  amanuense  del  E.  M. 
J.  que  casualmente  acompañaron  á  la  caballería  en  los  mo- 
mentos mas  apurados  y  en  los^  que  se  hallaron  por  aquellas 
ocur» encías  incalculables  en  las  batallas.  También  son  dignos 
de  recomendación  en  esta  parte  los  ayudantes  ód  Sr.  jene- 
ral  Miller,  teniente  coronel  D.  Estanislao  Correa,  y  sarjen- 
to mayor  graduado  D.  Francisco  Vázquez,  y  el  de  igual  cla- 
se D.  Manuel  Gabriel  Grados,  el  de  id.  D,  Lorenzo"  Funes; 
Igualmente  el  capitán  D.  José  Vázquez  que  conduela  el  par- 
que, y  el  teniente  del  E.  M.  N.  D.   Luis   Murgueitio. 

Esclusivamente  recomiendo  á  ü.  al  intrépido  Sr.  coronel 
D.  Felipe  Santiago  Salaverri,  al  esforzado  teniente  coronel 
D.  Antonio  del  Solar,  á  los  valientes  capitanes  Vivero,  de 
volteadores,  Oyague  de  caravineros,  González  de  la  3.  «  y  el 
bravo  ayudante  Ciudad  muerto  en  el  campo  por  su  valor.  Asi 
mismo  al  señor  coronel  D.  Clemente  Ramos,  el  teniente  co- 
ronel D.  Lorenzo  Román  González,  al  sarjento  mayor  D. 
YIdefonso  Sobenes,  y  al  capitán  de  granaderos  D.  Gaspar 
Tafur  y  subteniente  D.  José  Soldevilla  victimas  ambos  de  su 
denuedo — Dios  guarde  á  U.   S. 

El  jeneral  jefe  Antonio  Gutiérrez  de  La-fuente, 


Sr  D.  José  Quiroga. 
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Jauja  Abriles  de   1834 


Mi  muy  querido   Quiroga. 

El  haber  sido  informado  con  sinceridad  de  una  porción 
de  sucesos  que  motivaron  la  revolución  del  4  de  enero  ul- 
timo y  el  comportamiento  uniforme  de  los  pueblos,  han  rasga- 
do el  velo  que  cubria  mis  ojos  y  puesto  en  trasparencia  la 
injusticia  de  la  causa  que  defendía.  Unido  pues  por  todo  es- 
to á  mis  antiguos  compañeros,  el  24  del  actual,  he  puesto  a 
las  órdenes  del  gobierno  lejítimo  de  S.  E.  el  jeneral  D.  Luis 
José  Orbegoso  la  división  integra  que  mandaba  el  jeneral 
Bermudez  compuesta  de  los  batallones  Ayacucho,  Cuzco  y 
Frias,  de  caballería  el  escuadrón  Usares  y  compañía  de  gra- 
naderos de  la  escolta,  y  he  gozado  del  placer  mas  puro  al  ver 
que  en  el  mismo  campo  preparado  á  correr  torrente  de  san- 
gre peruana,  las  dos  divisiones  se  han  abrazado  fraternalmen- 
te jurándose  una  perfecta  unión  y  odio  eterno  á  la   anarquía. 

Falta  solo  para  completar  el  que  tu  des  al  Perú  un  nue- 
vo día  de  gloria  al  que  estoy  seguro  no  te  negarás  porque  co- 
nozco tus  sentimientos  y  porque  te  llenaras  de  vergüenza  tan 
luego  como  te  impongas  de  la  guerra  la  que  quieres  saber? 
pues  oye;  el  coronel  Zubiaga,  cuyo  carácter  conoces  bastan- 
te, apesar  de  habernos  comprometido  todos  los  jefes  á  reco- 
nocer y  obedecer  al  gobierno,  lejítimo  nombrado  por  la  Con- 
vención Nacional,  se  empeñó  en  disolver  este  cuerpo  eoberano, 
no  cuidándose  de  manifestar  sus  miras  públicamente.  El  go- 
bierno quiso  entonces  desembarazarse  de  este  hombre  per- 
judicial y  le  ordenó  se  encargase  de  la  prefectura  de  Ayacu- 
cho, la  que  no  admitió  bajo  mil  ridiculos  pretestos,  y  no  que- 
dándole otro  medio  al  gobierno,  conociendo  su  falsa  posición, 
determino  situarse  en  las  fortalezas  del  Callao,  para  hacer 
obedecer  sus  órdenes.  Este  paso  alarmó  á  los  jenerales  Ga- 
marra  y  Bermudez  y  particularmante  á  los  coroneles  Zu- 
biaga y  Guillen,  y  con  una  loca  precipitación  resolvieron  quQ 
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el  jeneral  Ga marra  escribiese  á  ^.  E.  «I  jeneral  Orbegoso 
preguntándole  el  motivo  de  su  intempestiva  marcha  al  Ca- 
llao, quien  contestó  que  solo  ecsijia  el  gobierno  para  su  tran- 
quilidad, y  como  una  gar4ijtia,que  Zubiaga  fuese  relevado 
del  mando  del  cuerpo  por  el  comandante  Vivanco;  esto  fué 
bastante   para  que  al  momento  se    dispusiese  que   el  jeneral 
Bermudez  se  encargase  del  maiido  suptemo  y  hacer  la  guer- 
ra á   todo  el  que  se   opusiese    á  esta  determinación,   sin  otro 
objeto  que  sostener  al  coronel  Zubiaga.  Esto  se  nos   ocul- 
tó á  nosotros  y  se  nos  hizo  ver  que  nuestras   vidas  peligra- 
ban,  queel  país  se   queria  entregar  al  estranjero  y  quesera 
preciso  trabajar  por  la  felicidad  de  la  patria.    Asi  consiguie- 
ron  entusiasmar  y  persuadir  que  el  defender  su  causa  era  de- 
fender nuestras  vidas  y  patria.  He  aqui  la  guerra  for^íiada  en- 
tre el  ejército  y  el  pueblo,  cuya  opinión  se  pronunció  decidi- 
damente contra    nosotros.  Se  formaron  montoneras  por  todas 
partes,  corrian  ciudadanos  al  Callao  á  defender  las  leyes;  y 
el  gobierno  rodeado  de  brazos  robustos  y  decididos,  pudo  to» 
mar  la  ofensiva  y  ayudado  del  pueblo  de  Lima,  de  ese  pue. 
blo  que  ha  manifestado  tanto  ardor  en  guarda  de  la  ley,  hi- 
zo auyentar  al  jeneral  Bermudez  de  la  capital  y  que  se  re- 
presentasen  escenas  de  sangre  y  horror. 

Me  ha  sido  preciso  ser  difuso  en  esta  carta,  ymeesten- 
deria  mas  si  mis  ocupaciones  me  lo  permitiesen.  Sabes  que 
siempre  te  he  aconsejado  bien,  que  soy  tu  amigo  y  que  no 
quisiera  que  sigas  en  un  error  en  que  yo  también  estube  em- 
buelto,  que  te  hagas  hijo  digno  de  tu  patria  y  que  no  heches 
ese  borrón  á  tus  buenos  servicios.  Por  consiguiente,  espero 
que  en  unión  de  Aramburu,  á  quien  también  escribo  se  pro- 
nuncien üü.  por  el  orden  y  las  leyes,  y  dando  un  diadeglo- 
íia  ala  patria  nos  abrazemos  hermanamente  y  trabajando  de 
consuno  por  la  paz  y  tranquilidad,  hagamos  arrivar  á  nuestra 
país  al  estado  á  que  está  llamado  por  mil  respectos.  Acuer. 
date  que  me  has  dicho  no  pocas  veces,  que  seguirias  la  opi- 
nión del  batallón  2.  o  Ayacucho  mientras  fuese  mandado  por 
tu  siempre  amigo  y  compañero,  que  espera  que  no  seas  per- 
juro  en  tus  promesas. 

José  Rufmo  Echeniqm, 


Sr.  D.  Anselmo  Morillo— Jauja  Abril  28  de  1834— 

Mi  apreciado  Morillo. 
Jamás  lié  dudado  un  momento  de  los  sentimientos  patrits- 
ticos  que  han  animado  á  ü.,  bajo  este  respecto  le  indicaf é  ^ 
movimiento  acaecido  el  24  del  actual.  Conociendo  pues  todos 
los  jefes  y  oficiales  del  ejército  que  esta  guerra  entre  perua- 
nos no  tenia  otro  objeto  que  sostener  en  el  mando  al  coronel 
Zubiaga,  resolvimos  unánimemente  pronunciarnos  con  toda  la 
división  que  mandaba  el  jeneral  Bermudez  por  ei  gobierno  le- 
jítimo  de  S.E.  el  jeneral  Orbegoso,  lo  que  conseguimos  sin  di- 
ficultad alguna  en  razón  de  ser  bastante  notoria  la  injusticia 
de  la  causa  que  defendíamos;  estas  razones  me  parece  con- 
vencerán á  iJ.  y  no  dudo  un  momento  hará  U.  cuanto  esté 
de  su  parte  por  plegarse  al  partido  que  justamente  debe;  por 
ser  este  un  deber  de  todo  ciudadano-,  giendo  también  «na 
obligación  preferir  el  bi^n  jeneral  ai  particular.  Nuestros  em- 
pleos han  sido  garantidos  por  el  jefe  supremo  de  la  república, 
del  mismo  modo  están  garantidos  los  de  ÜU.;  asi  que  espero 
muy  pronto  tener  el  gusto  de  saber  sigue  U.  la  opinión  de  su 
amigo  ——José  Rufino  Echenique. 

Sr.  D.  José.  Moija^Jauja  Abril  28  de   1834— 

Mi  querido  Moya. 
Satisfecho  délos  sentimientos  que  desde  un  principio  han 
animado  á  U.  me  dirijo  á  indicarle  sus  ofrecimiento.  Siempre 
me  há  dicho  U.  que  seguirla  mi  opinión  y  siendo  esta  tan  jus- 
ta, no  dudo  un  momento  se  plegué  á  ella;  la  causa  que  hasta 
ahora  hemos  defendido  no  dejará  U.  de  conocer  há  sido  muy 
injusta,  por  consiguiente  encargo  á  U.  particularmente  haga 
de  su  parte  cuanto  le  fuese  posible  para  cortar  una  guerra  que 
destruye  enteramente  nuestro  pais;  conociendo  esto  tube  1% 
gran  satisfacion  el  24  del  actual  de  pronunciarme  con  toda  la 
división  que  mandaba  el  jeneral  Bermudez  por  el  gobierno  le» 
jUimo  de  S.E.  el  jeneral  Orbegoso,  quien  há  garantido  y  ga- 
rantiza los  empleos  de  los  que  aun  sirven  contra  él.  Desenga- 
Hese  U.  esta  conspiración  no  há  tenido  otro  objeto  que  sos- 
tener en  el  mando  al  coronel  Zubiaga,  esto  parece  muy  sensi= 
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ble  á  la  vista  de  los  hombres  de  razón:  nosotros  defendimos 
nuestra  patria  y  por  ella  debemos  sacrificarnos  por  ser  una 
obligación  nuestra:  por  estas  justas  razones  no  dejará  U.  de 
conocer  en  el  error  en  que  permanece  y  haga  que  pronto 
tenga  el  gusto  de  estrecharse  en  sus  brazos  su  afectisimo  ami- 
go  José  Rufino  Echenique. 

Sr.   D.  Alejo    Gómez— Jauja  Abril  28  de  1834 — 

Mi  querido  Gómez. 
Al  fin  llegó  el  dia  feliz  en  que  terminase  una  guerra  que 
traía  consigo  mil  males  á  nuestro  pais:  el  24  del  actual  tube  la 
gran  satisfacción  de  pronunciarme  á  favor  del  gobierno  lejí- 
timo  de  S.E.  el  jeneral  Orbegoso  con  la  división  que  manda- 
ba el  jeneral  Bermudez,  todos  los  SS.  jefes  y  oficiales  que  la 
componían  siguieron  unánimemente  mi  opinión  pues  cono- 
cian  la  injusticia  de  la  causa  que  defendían,  porque  no  habia 
otro  objeto  que  sostener  en  el  mando  al  coronel  Zubiaga.  Es- 
to convencerá  á  U.  de  cuanto  le  indico,  asi  encargo  á  U.  se 
plegué  al  partido  que  debe  sostener  y  por  el  que  todo  ciuda- 
dano debe  sacrificarse,  esto  lo  conoce  ü.  muy  bien:  pero  sin- 
embargo  como  un  buen  amigo  de  tJ.  se  lo  hago  presente  pa- 
ra que  en  lo  succesivo  tome  las  medidas  que  le  sean  mas  con- 
venientes.  Nuestros  empleos  han  sido  garantidos  por  el  jefe 
supremo  de  la  república,  del  mismo  modo  quedan  garantidos 
los  de  ü.,  asi  que  no  pierdo  la  esperanza  que  muy  pronto  ten- 
drá el  gusto  de  abrazarlo  su  amigo— José  Rufino  Echenique. 

Señor  teniente  coronel  don  Eleuterio  Arámburu. — Jauja 
abril  28  de  1834.— 

Mi  querido  amigo. — La  única  causa  que  hizo  aparecer 
entre  nosotros  la  anarquía,  fue  el  deseo  de  perpetuar  en  ei 
mando  del  batallón  Cuzco  al  coronel  Zubiaga,  hombre  capri- 
choso y  tan  corrompido  como  U.  sabe.  Foreste  solo  moti- 
vo ridiculamente  se  erijiópor  disposición  del  jeneral  Gamarra 
jefe  supremo  al  jeneral  Bermudez,  y  sumieron  al  pais  en  un 
abismo  de  males;  pero  felizmente  he  podido  poner  la  mañana 
del  24  dQl  actual  á  disposición  del  gobierno  lejitimo  de  S.  E. 
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el  jeneral  Orbegoso  íntegra  la  división  que  mandaba  el  jeneral 
Bermüdez,  y  en  el  mismo  campo  destinado  á  correr  sangre  pe= 
ruana,  ias  dos  divisiones  se  han  estrechado  fraternalmente  de 
un  modo  que  arrancó  lágrimas  á  los  espectadores;  solo  tú  que- 
rido amigo,  aun  permaneces  anulado  en  un  partido  que  re- 
prueba ia  razón,  y  que  mira  con  horror  la  opinión  pública. 
Despréndete  pues  volando,  y  ven  á  reunirte  á  tus  antiguos 
compañeros  que  esperan  que  tú  y  Quirogaden  undiade  glo- 
ria á  su  patria  y  una  fructuosa  lección  á  los  que  en  adelante 
osen  despreciar  las  leyes  y  establecer  la  anarquía,  el  mayor  de 
los  males  que  puede  sufrir  un  pueblo  idólatra  de  sus  leyes  y 
enemigo  de  tiranos. 

Es  llegada  la  hora  de  q'  en  el  Sud  de  la  república  se  repita 
ia  misma  escena  q'  en  el  Norte,  q'  desplegues  los  sentimientos 
patrióticos  que  te  han  animado  siempre,  y  que  posponiendo  el 
bien  de  uña  persona  sola,por  el  bien  comun,te  plegues  á  la  cau- 
sa de  los  pueblos  y  á  la  q'  ha  abrazado  la  mayor  parte  del  ejér- 
cito. Decisión  y  firmeza  para  obrar,  convinar  las  cosas  bien  con 
Quiroga  es  lo  que  te  encarga  solamente  tu  mejor  amigo-J.  R, 

Echenique.  

Sr.  D.  Narciso  Flores— Jauja  abril  2B  de  1834. 
Mi  querido  Flores. — Impuesto  mucho  tiempo  ha  de  sus 
buenos  sentimientos,  me  es  indispensable  hacerle  presente  el 
movimiento  acaecido  el  24  del  actual;  siendo  demasiado  injus- 
ta ia  causa  que  defendemos,  pues  no  tenia  otro  objeto  que  sos- 
tener en  el  mando  al  coronel  Zubiaga, resolví  que  toda  la  divi- 
sión que  mandaba  el  jeneral  Bermüdez  se  pronunciase  por  el 
gobierno  lejitimo  de  S.  E.  el  jeneral  Orbegoso,  lo  que  conse- 
guí sin  dificultad  alguna  en  rizón  á  que  todos  los  jefes  y  oficia- 
les conocían  la  injusta  causa  que  seguian,y  unánimemente  nos 
plegamos  al  partido  que  debemos  defender  y  por  el  cual  todo 
ciudadano  está  obligado  á  sacrificar  su  existencia;  no  dudo 
pues  un  momento  amigo,  que  estas  razones  le  convencerán  y 
le  harán  conocer  que  permanece  U.  alistado  en  un  partido 
que  repugna  la  justicia  y  la  razón;  nuestros  empleos  han  sido 
garantidos  por  el  jefe  supremo  de  la  república,  del  mismo  mo- 
do quedan  garantidos  los  de  UU.  Espero  por  momentos  tener 
«1  gusto  de  saber  sigue  U.  la  opinión  justa  de  su  amigo. 

José  Rufino   Echemqiie. 
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S.  D.  Manuel  Motfa-^Jauja  abril  28  dé  HSÁ. 
Mi  querido  amigo; 
Impuesto  de  los  sentimientos  patriotinos  que  animan  á  tí. 
me  dirijo  á  hacerle  presente  el  pronunciamienta  que  hizo  la  di- 
visión que  mandaba  el  jeneral  Bermudez  á  favor  del  gobierno 
lejitimo  de  SE.  el  jeneral  Orbegoso:  todos  los  jefes  y  oficiales, 
conociendo  la  causa  injusta  que  defendian,unan¡memente  se  f>Ie- 
garon  al  partido  que  debian  abrazar,  mucho  mas  estando  per- 
suadidos qne  el  objeto  de  esta  guerra  no  era  otro  que  el  de  sos- 
tener 68  el  mando  al  coronel  Zubiaga,  esto  parece  demasiado 
sensible  al  hombre  de  razón,  por  consiguiente  encargo  á  ü.  ha- 
ga cuanto  esté  de  su  parte  para  que  termine  una  guerra  que 
trae  consigo  mil  males  á  nuestro  paig:  nuestros  empleos  han  si- 
do garantidos  por  el  jeneral  presidente  y  las  mismas  garantías 
tienen  üü.  estas  razones  parecen  demasiado  justas  y  no  dudo 
un  momento  abrase  un  partido  que  en  lo  sucesivo  le  dará  mu- 
cho  honor;  esta  es  la  época  en  que  debemos  acreditar  nuetrra 
decisión  por  eJ  orden  yaborrecimiento  eterno  á  la  anarquía,  no 
heche  ü.  en  olvido  lo  que  le  indica  su  amigo.-J.  R.  Echenique 

S.  D.  Juan  Paiha.— Jauja  abril  28  de  1 834, 
Mi  querido  amigo:— Persuadido  de  la  amistad  que  desde 
un  prmcipio  rae  ha  franqueado,  me  dirijo  á  U.  para  indicarle 
los  acontecimientos  acaecidos:  conociendo  que  el  partido  que 
había  abrazado  era  demasiado  injusto,  pues  no  tenia  otro  ob- 
jeto que  sostener  en  el  mando  al  coronel  Zubiaga,  resolví  el 
24  del  actual  pronunciarme  con  toda  la  división  que  manda- 
ba el  jeneral  Bermudez  por  el  gobierno  lejitimo  de  S.E.  el  je- 
neral Orbegoso,  lo  que  conseguí  sin  dificultad  alguna,  pues  to- 
dos los  jefes  y  oficiales  del  ejercito  conocieron  el  error  en  que 
se  mantenían  y  todos  á  la  vez  siguieron  mi  opinión,  que  era  la 
que  desde  un  principio  debíamos  abrazar.  El  jeneral  Orbegoso 
garantizó  nuestros  empleos;lo  mismo  hará  con  los  de  U.U.  No 
diído  pues  amigo  se  plegué  U.  á  nuestro  partido  por  ser  este 
el  justo  y  porque  debemos  sacrificarnos  por  nuestro  país  que 
lejos  de  adelantar  se'íba  atrasando  á  pasos  ajigantados  por  una 
guerra  tan  injusta:  estas  razones  nae  parecen  demasiado  justas 
y  estos  ton  los  sentimientos  que  desde  un  principio  han  ani- 
mado á  su.  mi\go.~-Jost  Rufino  Echeniaue. 
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A  fin  de  que  se  lleven  á  debido  efecto  las  elecciones  popu- 
lares de  los  funcionarios  públicos  de  los  tres  poderes  reconoci- 
dos por  la  Constitución,  y  se  practiquen  con  orden  y  libertad, 
<iÉi,,,la  siguiente; —  .   ,. 


D^  ILiigqipNBO. 


TITILO  PIVI^E.RO. 

Colegios  Electorales  de  Parroquia. 

Art.  1.  °  El  1.  °  de  Mayo  de  cada  biennió,  el  Presidente 
de  la  República  expedirá  las  órdenes  convenientes  á  los  Prefec- 
tos de  los  Departamentos  para  que'ié  Verifiqueín  las  elecciones 
populares.    '  '"      -  ■  '  '  '  '" 

Att.  2;  =*  '  Éi  '1.  ®  de  Jtinio,"^losPi'efectbS' harán  igual  con- 
vocatoria éti^íaé^  capitales' de  loé-  Üepartatóeñtos:  comunicarán  las 
órdenes  respectivas  álos  Süb-prefectos,  y  estos  en  seguida  á  los 
Gobernadores  de  los  Distritos  para  que  en  las  Parroquias  de  su 
marido  se  reúnan  Tos  Colegio^'  Efettorales  GOftfótnie  al  artieuta  12 
de  la  Constitución.  •       '    -  •'     '    '     -  '  " 

Art.  3.  '^  Luego  que  los  Prefectos  íéciban  k  ótden  del  Pre* 
sidente  de  la  República  dispondrán,  por  medio  de  los  Sub-prefec- 
tos,  que  las  Municipalidades  de  Provincia  remitan  4  las  juntas  de 
Notables  de  las  cabezas  de  Distrito  pUm  sil  distribución,,  los  res. 
pectivos  voletos  délos  ciudadanos  qué  gozan  en  ellas  de  sufragio, 
firmados  por  el  jirimex  Alcalde  y  uno  de  los  Síndicos. 
^1  Art.  4.  =>     Los  voletos  se  extenderán  por  el  modelo  siguien^  ■ 
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